
* Centro Diocesano de Espiritualidad (de lunes a jueves de 10:00 h a 13:00 h). 
* Basílica-Santuario de la Gran Promesa (todos los días de 12:30 h a 22:00 h). 

 

 

 

 

 

* Iglesia de las Concepcionistas (Templo de Adoración Perpetua de la Diócesis de Valladolid) 
* Seminario diocesano de Valladolid: Jueves de 20:30 a 21:30 h. 
* Parroquia de Santiago Apóstol: Diariamente de 19:30 a 20 h. 
* Parroquia de San Martín: Todos los jueves de 11:30 a 19 h, con rezo de Vísperas antes de la reserva. 
** ALAEJOS: Capilla del Santísimo, Iglesia de Santa María, Lunes a Sábado de 10:30 a 13 h. 
** MEDINA DE RIOSECO: Jueves de 18 a 19:30 h, Iglesia de San Pedro Mártir 
** VILLABRÁGIMA: Jueves de 18 a 19 h.

Si no puedes velar con tu turno, cumple el compromiso en otro 

(Esta hoja y las anteriores pueden consultarse en www.archivalladolid.org) 

Vigilias para el mes de Mayo de 2025 (Valladolid)
Turno Titular Iglesia Día Hora

3º Sto. Tomás de Aquino Parrq. Sto. Tomás de Aquino. c/ Álvarez Taladriz 15 31 19,00 

6º San Andrés Apóstol Parrq. San Andrés. Pza. de San Andrés 2 21 19,30

Tordesillas Iglesia de San Pedro  

Campaspero Iglesia de Sto. Domingo de Guzmán 8 18,30

Medina de Rioseco Iglesia de San Pedro Mártir 2 18,45

Alaejos Iglesia de Santa María 31 18,30

SECCIONES DE LA DIÓCESIS

CONSEJO DE SECCIÓN: Se celebrará el día 27 a las 20 h. en nuestra sede 

OREMOS POR NUESTROS HERMANOS DIFUNTOS: En este mes: —— 

“Yo soy la Resurrección y la vida: El que cree en mí, aunque haya muerto vivirá, y el que está vivo y cree en mí, 
no morirá para siempre” (Jn. 11,25-26). 

TEMPLOS CON EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO EN VALLADOLIDTEMPLOS CON EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO EN VALLADOLID

Adorado sea el Santísimo Sacramento Ave María Purísima 
Por siempre sea bendito y alabado Sin pecado concebida 

Hoja informativa nº 266 Época IV. MAYO 2025 

Edita: Consejo Diocesano de Valladolid de A.N.E.

VIVA JESUS SACRAMENTADO. SEA POR SIEMPRE BENDITO Y ALABADO



Y a cuantos hermanos en la Adoración Nocturna nos han precedido en la señal de la fe, 
dales Señor, el descanso eterno. Y brille para ellos la luz perpetua. 
Descansen en paz. Amén. 

“No puede haber ocupación mejor, ni que más bien responda a la vocación, 
que el adorar a Cristo-Eucaristía” 

“La Adoración es una fuerza poderosa para la vida de la Iglesia” 
Luis de Trelles y Noguerol 

Dios mío, yo creo, adoro, espero y os amo; os pido perdón por los que 
no creen, no adoran, no esperan, y no os aman. 

INTENCIONES DEL PAPA para el mes de Mayo 

Oremos para que a través del trabajo se realice cada persona, se sostengan 
las familias con dignidad y se humanice la sociedad. 

ORACIÓN PARA LA DEVOCIÓN  por el Venerable LUIS DE TRELLES Y NOGUEROL. 

Padre nuestro que estás en el Cielo. Tú que escogiste al Venerable LUIS DE TRELLES, como laico com-
prometido en su tiempo y ardiente adorador de la EUCARISTÍA: Dame la gracia de imitarle cumpliendo 
siempre fielmente con mi compromiso en la adoración del Sacramento y en el servicio a los demás. Dígnate 
glorificar al Venerable LUIS y concédeme por su intercesión la gracia que humildemente te pido. Así sea. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria 

ORACIÓN PARA LA DEVOCIÓN  por el Venerable ALBERTO CAPELLÁN ZUAZO. 

Oh Dios, que otorgaste al Venerable Alberto Capellán un singular amor a los misterios de tu Cuerpo y de 
tu Sangre y el carisma de encontrarte y servirte en los pobres: haz que yo sepa también vivir íntimamente 
unido a ti, sirviéndote en los más necesitados. Dígnate glorificar a tu siervo Alberto y concédeme por su 
intercesión el favor que te pido. Amén (petición) 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria 

En la asamblea diocesana celebrada el pasado día 8 de Marzo, se nombró vocal dio­
cesano a D. Oscar Arranz, en sustitución de D. Felix de la Calle, al que agradecemos 
muy sinceramente todos los servicios prestados durante tantos años a este consejo 
diocesano. 
 
TRIDUO DEL CORPUS: Se celebrará del 19 al 21 de Junio, en la Catedral; en el boletín 
del mes de Junio se indicará hora de comienzo de cada día. 
 
VIGILIA DIOCESANA DE ESPIGA: El día 28 de Junio, se celebrará en la localidad de Vi­
llalba de los Alcores; rezaremos Vísperas y Sta. misa, y a continuación turno de vela 
hasta las 1,00 horas de la madrugada, en que saldremos en procesión para bendecir 
los campos. En el boletín de Junio se concretarán horarios. 
 
 



María Adoradora, modelo para el adorador 

 En el tiempo de Pascua, en el mes de las flores, os invito a mirar a la más bella flor del campo, María, 
concebida sin pecado, Virgen y Madre, modelo de adoración a Jesús, su Hijo. Ella que en vida lo amó y 
acompañó, después de Pentecostés lo amaba, acompañaba y adoraba en su presencia eucarística. María 
ahora nos enseñe a amar, acompañar y adorar a Jesús Eucaristía. 

I.- María reina, hermosa flor del campo 

María es Reina más que cualquier otra criatura por la elevación de su alma y por la excelencia de los 
dones recibidos. Ella no cesa de dispensar todos los tesoros de su amor y de sus cuidados a la humanidad. 
En la constitución del concilio Vaticano II sobre la Iglesia leemos: «María fue llevada en cuerpo y alma a 
la gloria del cielo y elevada al trono por el Señor como Reina del universo, para ser conformada más plena-
mente a su Hijo» (Lumen Gentium, 59).  

María es Reina porque fue asociada a su Hijo de un modo único, tanto en el camino terreno como en 
la gloria del cielo. El gran santo de Siria, Efrén, afirma, sobre la realeza de María, que deriva de su mater-
nidad: ella es Madre del Señor, del Rey de los reyes (cf. Is 9, 1-6) y nos señala a Jesús como vida, salvación 
y esperanza nuestra. S. Pablo VI recordaba en su exhortación apostólica Marialis cultus: «En la Virgen María 
todo se halla referido a Cristo y todo depende de él: con vistas a él, Dios Padre la eligió desde toda la eter-
nidad como Madre toda santa y la adornó con dones del Espíritu Santo que no fueron concedidos a ningún 
otro» (n. 25).  

Pero ahora nos preguntamos: ¿qué quiere decir María Reina? ¿Es sólo un título unido a otros? La 
corona, ¿es un ornamento junto a otros? ¿Qué quiere decir? ¿Qué es esta realeza? Como ya hemos indicado, 
es una consecuencia de su unión con el Hijo, de estar en el cielo, es decir, en comunión con Dios. Ella par-
ticipa en la responsabilidad de Dios respecto al mundo y en el amor de Dios por el mundo. Hay una idea 
vulgar, común, de rey o de reina: sería una persona con poder y riqueza. Pero este no es el tipo de realeza 
de Jesús y de María. Pensemos en el Señor: la realeza y el ser rey de Cristo está entretejido de humildad, 
servicio, amor: es sobre todo servir, ayudar, amar. Recordemos que Jesús fue proclamado rey en la cruz con 
esta inscripción escrita por Pilato: «rey de los judíos» (cf. Mc 15, 26). En aquel momento sobre la cruz se 
muestra que él es rey. ¿De qué modo es rey? Sufriendo con nosotros, por nosotros, amando hasta el extremo, 
y así gobierna y crea verdad, amor, justicia. O pensemos también en otro momento: en la última Cena se 
abaja a lavar los pies de los suyos. Por lo tanto, la realeza de Jesús no tiene nada que ver con la de los po-
derosos de la tierra. Es un rey que sirve a sus servidores; así lo demostró durante toda su vida. Y lo mismo 
vale para María: es reina en el servicio a Dios en la humanidad; es reina del amor que vive la entrega de sí 
a Dios para entrar en el designio de la salvación del hombre. Al ángel responde: He aquí la esclava del Señor 
(cf. Lc 1, 38), y en el Magníficat canta: Dios ha mirado la humildad de su esclava (cf. Lc 1, 48). Nos ayuda. 
Es reina precisamente amándonos, ayudándonos en todas nuestras necesidades; es nuestra hermana, humilde 
esclava.  

De este modo ya hemos llegado al punto fundamental: ¿Cómo ejerce María esta realeza de servicio y 
de amor? Velando sobre nosotros, sus hijos: los hijos que se dirigen a ella en la oración, para agradecerle o 
para pedir su protección maternal y su ayuda celestial tal vez después de haber perdido el camino, oprimidos 
por el dolor o la angustia por las tristes y complicadas vicisitudes de la vida. En la serenidad o en la oscuridad 
de la existencia, nos dirigimos a María confiando en su continua intercesión, para que nos obtenga de su 
Hijo todas las gracias y la misericordia necesarias para nuestro peregrinar a lo largo de los caminos del 
mundo. Por medio de la Virgen María, nos dirigimos con confianza a Aquel que gobierna el mundo y que 
tiene en su mano el destino del universo. Ella, desde hace siglos, es invocada como celestial Reina de los 
cielos; ocho veces, después de la oración del santo Rosario, es implorada en las letanías lauretanas como 
Reina de los ángeles, de los patriarcas, de los profetas, de los Apóstoles, de los mártires, de los confesores, 
de las vírgenes, de todos los santos y de las familias. El ritmo de estas antiguas invocaciones, y las oraciones 
cotidianas como la Salve Regina, nos ayudan a comprender que la Virgen santísima, como Madre nuestra 
al lado de su Hijo Jesús en la gloria del cielo, está siempre con nosotros en el desarrollo cotidiano de nuestra 



vida. El título de reina es, por lo tanto, un título de confianza, de alegría, de amor. Y sabemos que la que 
tiene en parte el destino del mundo en su mano es buena, nos ama y nos ayuda en nuestras dificultades.  

La devoción a la Virgen es un componente importante de la vida espiritual. En nuestra oración no de-
jemos de dirigirnos a ella con confianza. María intercederá seguramente por nosotros ante su Hijo. Mirándola 
a ella, imitemos su fe, su disponibilidad plena al proyecto de amor de Dios, su acogida generosa de Jesús, 
su adoración en la presencia Eucarística de Jesús. Aprendamos a vivir como María. María es la Reina del 
cielo cercana a Dios, pero también es la madre cercana a cada uno de nosotros, que nos ama y escucha 
nuestra voz. 

II.- VIDA DEL VENERABLE LUIS DE TRELLES 

ESPIRITUALIDAD - MARÍA ADORADORA 

Junto con una serie muy extensa de enseñanzas y vivencias sobre Jesús Sacramentado, publicadas en 
la revista La Lámpara del Santuario a lo largo de 21 años, bajo el epígrafe Virtudes Eucarísticas, el venerable 
fue publicando otro cúmulo de doctrinas en relación con la Santísima Virgen. A continuación, veremos al-
gunas de ellas, a las que también llamaba Virtudes Eucarísticas de María adoradora. 

“En el día en que la Iglesia da culto al dulce nombre de María, inauguramos esta sección que hemos 
prometido hoy dedicar a la Señora en nuestra pobre revista”. Es así como introduce el venerable el tema de 
las Virtudes Eucarísticas de María adoradora, porque sin María no está completo el cuadro que nos presenta 
a Jesús en el altar, puesto que su dulcísima Madre nos lo ofrece en el sacramento, y Ella es quien nos trajo 
de lejos este pan. 

Don Luis consideraba a María Santísima causa y parte de la vida eucarística de Jesús; autora de Él, y 
comulgante; copartícipe de las gracias que produce la comunión; Madre de Dios y Madre de los hombres. 
¡Con cuánta razón se le apellida Madre de la eucaristía y adoradora de este misterio de amor! María es in-
separable de su Santísimo Hijo. Ella ha dado la materia del sacramento augusto, porque la carne de Jesús es 
carne de María; nos ofrece siempre a Jesús y sólo Ella puede introducirnos dignamente en su presencia. Y 
la Señora se complace en hacerlo para gloria de Dios y bien de los hombres con amor, que fue el secreto de 
toda su vida purísima; el secreto de su poder de intercesión casi infinito y, sobre todo, el de su complacencia 
en asistirnos en los preciosos momentos de la comunión sacramental. 

El mejor modo de dar gracias a Dios después de la comunión sacramental es ofrecer la gratitud y la 
adoración de la Purísima Virgen en lugar de nuestra menguada acción de gracias, por cuyo medio es como 
nosotros podemos asimilar los favores que la Señora recibió para nosotros.  

ROJO PÉREZ, Manuel, El Venerable Luis de Trelles. Breve síntesis de su vida y virtudes. Vigo, 2018. Págs. 64-65 

D. FRANCISCO CASAS DELGADO 

Director Espiritual Adoración Nocturna 




